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HUGH HUDSON 

Nac ió en Inglaterra en 
1936. Recibió una 
esmerada educación en 
Eaton , " una educación 
elitista", -seg ún sus 
propias palabras- ··que 
agradeció por sus valores 
tradicionales y deploró por 
su esnobismo' ·. Esta 
circunstancia se 
manifestará más tarde en 
sus películas. Su temprana 
vocación cinematográf ica 
aparec ió cuando tenla 
ocho años y realizó en 8 
mm . una pellcula sobre 
Oliver Cronwel l. 

Despué s de hacer su 
servicio militar empezó a 
trabajar como montaj ista 
de documenta les. Luego, 
durante veinte años dirigi ó 
documentales industriale s 
de encargo y cortos 
publicitarios. En todo ese 
tiempo no cejó en su 
tentativa de realizar filmes 
de ar,gumento , a través de 
proyectos 
sistemáticamente 
rechazados por los 
produc tores. 

Cuando logró hacer 
Carros de Fuego, su primer 
largome traje, declaró: " He 
experimentado la alegria 
que se siente al ser 
liberado de prisión: ser 
liberado dé lá frustración 
de saber lo que podía 
hacer, mientras todo el 
tiempo la comunidad 
cinematográfica del mundo 
carecía de fe en mí ". 

El éxíto de Carros de 
Fuego, .que le va.lió el 
consagratorio " Osea r" de 
Hollywood en 1982, lo 
colocó en la primera fila de 

los cineastas de su país, 
levantando , de paso , la 
alicaída y despersonalizada 
cinematrografla br itánica . 

Su segunda película, 
Greytoke , la Leyenda de 
Tarzán, el Rey de los 
Simios, basado en la novela 
de Edgar Rice Burroughs , 
lo confirma como un 
cineas ta de buen oficio , 
capaz de recrear con 
inspiración ambientes y 
personajes de otras 
épocas. 

La mirada crítica que 
Hudson extiende sobre la 
sociedad británica de 
com ienzos de siglo en 
Greytoke y de 1924 en 
Carros de Fuego no excluye 
una·postura más bien 
conserva dora ante sus 
valores y pompas y la 
recreación nostá lgica de 
una pasada grandeza. 
Entre los realizadores que 
lo influyeron en su carrera, 
menciona a los italianos 
Viscont i, Antonioni y Fellini 
y a los norte americanos 
John Ford y Orson We lles. 

J.R. 
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Título original: 
"Chariots of Fire" 
Director. 
Hugh Hudson 

Guión: 
Colin Welland 
Fotografía: 
David Watkin 
Música: 
Vangelis 
Escenografía: 
Anna Ridley, Jonathan Amberston , Len Huntingford , 
Andrew Sanders. 
1 nté rpretes: 
Ben Cross (Harold Abrahams) , lan Charleson (Eric Liddell), 
lan Holm (Sam Mussab ini), Alice Krige (Sybil Gordon) , 
Cheryl Campbell (Jennie Liddell), John Gielgud (Master de 
Trinity), Lindsay Anderson (Master de Caius), Patrick 
Magee (Lord Cadogan), Nigel Davenport (Lord Birkenhead) , 
Brad Davis (Jackson Scholz), Nigel Havers (Lord Andrew 
Lindsay) , Nicholas Farrell (Aubrey Montague). 
Producción: 
David Puttman 
Inglaterra, 1981 
Distribución: 
Twentieth Century Fox 

---------------

CARROS 
DE FUEGO 

Este es un filme sin 
compromisos y 
orgullosamente británico en 
tema y temperamento, sin 
concesiones debilitantes a 
quiméricas nociones de un 
estilo "internacional". 

La película recoge su 
tema de hechos históricos 

y nos los narra basándose 
en los propios méritos de 
estos hechos, con 
confianza en su propio 
interés absorbente, sin 
deformarlos con conceptos 
cliché de "dramatización". 
Hace un buen uso de las 
locaciones británicas : 
Broadstairs es Broadstairs; 
Cambridge es Cambridge; 
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Liverpoo l Town Hall 
representa muy bien la 
Embajada Br itánica en 
París; Bebington Sports 
Arena se transforma en el 
Estadio de Colombes 
durante las Olimpiadas de 
Parls de 1924. 

Más allá de las hazañas 
individuales de sus 
protagonistas principales 
-los atletas Harold 
Abrahams y Eric Liddell­
estos se definen como 
caracteres de personal 
singularidad y serios 
conflictos con el 
·'establishment''. 
Abrahams, hijo de un 
imigrante jud ío-lituano, 
profundamente sensitivo a 
los escasamente 
disimulados prejuicios 
antisemitas existentes en el 
medio protestante, desafía 
la tradicional veneración 
por el "amateurismo" 
recurriendo a un 
entrenador profesional para 
mejorar su desempeño 

como corredor . Liddell, por 
su parte, es un escocés de 
devotas creencias 
cristianas, que considera 
sus dotes atlética s como 
un especial acuerdo y 
obligación entre él y Dios. 
El corredor provoca un 
escándalo cuando, a 
despecho de todos los 
llamados del Comité 
Ollmpico Británico , se 
rehusa a competir en la 
carrera de 100 metros en 
dia sábado. 

El guión de Colín 
Welland, aunque se 
resiente de un levemente 
tosco doble '' flash-back '' 
(vuelta al pasado) y un 
ocasional diálogo 
anacrónico, ofrece una 
fresca recreación 
documental de los 
acontecimientos y una 
afectuosa nostalgia por el 
clima moral de una época 
en que los ideales 
ollmpicos estaban aún 
relativamente incólumes y 



podían ins1pi1rar los 
esfuerzos person ,a~es y ~as 
aspiracio ,nes ,de atle1as 
como Abrahams y LidelL 
Probabl,e,ment1e e·'I mayor 
lo,gro del fi lllme es el de 
honrar! sin una 1raza de 
paternalismo 10 cin 1is1m10, la 
intransigente de,voc~ón de 

Lídell a r1gidos princip~os 
e rist,an,os (él lueg,o 
abandonó el at1leti1smo para 
transformarse en un 
misi ,onero en Chirla y mu rió, 
1en un campo de 
concentración jap,onés en 
l9 45). 
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Palabras de Hugh Hudson 
"Carros de Fuego" me atrajo porque los personajes 
eran tan apasionados. Ellos no serian desviados de su 
camino , aunque las desventajas que tenían que 
enfrentar eran monumentales . 

Cuando todas las influencias del estado, la Iglesia, 
la clase social , te conducen y te sitúan en el mundo y 
te dicen que tomes tal camino , es muy difícil 
inclinarse por otro. La mayor parte de la gente se 
adecúa a la manera en que las cosas están 
dispuestas . 

La historia de la película ofrece algo que todos 
necesitamos ahora: inspiración . 

He exorcisado muchas cosas haciendo esta 
película . He aprendido mucho sobre los menos 
pr ivilegiados . He clarificado mi actitud hacia mi propia 
trayectoria y hacia como desearía educar a mi propio 
hijo . 

Toda mi vida me he sent ido culpable de provenir de 
la clase privilegiada y aún me siento culpable. Pero 
todo lo que obtenga ahora no será heredado de mi 
familia ni de la red de antiguos compañeros que 
tengo alrededor del mundo , sino que provendrá de 
diligencia y trabajo duro. 

Soy un director instintivo. Debo capitalizar el éxito 
de Carros de Fuego, pero dejándome guiar por mis 
propios instintos". 

(Declaraciones hechas a Clarke Taylor de "Los 
Angeles Times" , September 30, 1981) 

El desinhibido 
"britanismo" del filme, así 
como el evocativo uso de 
los himnos ingleses , Gilbert 
y Sullivan y "Jerusalem", 
inevitablemente recue rdai:-i• 
los filmes de Lindsay 
Anderson, cuya presencia 
está, además , como actor, 
en la película de Hudson. 

Hugh Hudson deja en su 
filme la impresión de ser 
un director sincero, serio, 
meticuloso, pero limitado. 
Su principal rasgo de 
inexperiencia se manifiesta 
en el manejo de la acción . 

En las carreras, escena 
"clíma x" de la pelícu la, 
Hudson recu rre a un 
trucaje "a la moda" 
(aunque en la actua lidad 
resulta más bien pasado de 
moda), el de la "cámara 
lenta''. Aunque podría ser 
perdonado como una 
estilística mala forma, el 
mecanismo pierde 
efectividad cuando es 
repetido. 

(Extracto del "Times" 
de Londres, critica de 
David Robinson, 3 de 
abril de 1981) 
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